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B I O G R A F I A  E S P A Ñ O L A ,

D O N  C A S P A &  MEXiCBOa S £  JO VE  I.I.ASr08.

- a ir e  lo »  espauoles ilustres que mas honor 
han hecho á su patria en estos últimos 

. tiem p os, m erecerá  un lugar muy dísliu -
íh  j "  P “ »ler idad  el Excm o. S r. D . Gaspar M c l-
*>>r de Jove Llanos y  R a m ir e í,  ya  se consideren sus 

S e g u n d a  s é r ie .— T o n o  I I .

v irtades potiticas y  m o r a l e s  , y a  sus altos e m p U o j  j  
lia o s , ya su próspera y  adrersa fortuna , y  y »  B a t l -  
mente su vasta instrucción y esquisilos conociroienlM  cK 
la jurisprudencia , en las humanidades, en la L is to rú ,  c a  
la  (conem ia púb lica , bellas arles y  otras c ie& eiu . L «

ly  i «  jo lio  de ISiO-
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que hayan leído sus eruditas y  c lcgati(«s  obras en estos 
ram os, especialmente e! In fo rm e  sobre ¡a L e y  a g ra r ia , 
y  los que híiyaa tenido conocim iento de su.providad, Loa- 
radez y  bondadoso cará :t r ,  de sa ai^iw le<Celt> ib í^  
jo rar y  p ropagar la iostruccion de la ¡u ven tu d , de las 
graves  comisiones que le con firió  el gu bU rno, de su in ­
fausto m inisterio de Gracia y  Justicia, de la injusta per- 
tecucioD y  atroz encei'rain ieoto que sufrió en un castillo 
de M allorca p or  espacio d e  siete años, dei^afan y  p< irío- 
tism o con que despaes trabajó  en la- ju n t í central para 
coo ro ca r  las ciJrtcs del re íito , de las calamnias y  a in tr* 
guras que te ocasionaron estós desve(as', y  fína lm eote de 
los trabajos que sufrió en e l  m «r  bayendo de los enea ii* 
gos de su p a tr ia , de que re iu ltd  su lastim as» y  p rec ip i­
tada muerte , d o  pueden de^ar de npreciap si» m em oria ni 
de  mii ar con ia ler«:s  cuantas noticias pertenezcan á la v i ­
da y  hechos de uti hom bre tan ilustre y  digno de p erp e ­
tua alabanza.

A s i  lo  han conoci'lo  y  publicado muchos sabias es­
c r ito re s , y  las academias y  suciedades de que había sido 
ia d iv id u o , de las cuales algunas acordaron escrib ir su 
« lo g io  en dem oítracion  del aprecio que liacian de sa m¿- 
r i lo  y  en justo desahogo de la pena que les causó una 
pérdida tan irreparable. La acailem ii de la historia tie *  
seosa de acertar en e l que con arreg lo  á sus estatutos 
acordó que se escrib iese, determ inó que d  académico 
D . Juan Agustín  Cean Berm odez recogiese todss las n o ­
ticias pertenecientes & Id vida y  obras del Sr. Jove  L ia -  
nos por haber sido tes iigo  ioraed ialo do sus prim eros es­
tudios y  de sus progresos, basta que e l destierro y  las 
persecuciones los separaron y por haber recuperado y  
poseido la m ayor y  mas preciosa p arle  de sus escritos , y  
de d icho aprecinble trabajo del S r .  Cean , hem os estracld ■ 
do las noticias siguieutcs:

D . Gaspar M ílch o r de  Jove L im o s  nació en la villa  
de Jijón en e l principado de  Asturias e l día 5 de en «ro  
de 1 74 1 , siendo sus padres D . Francisco G regorio  de 
Joye Llanos, reg idor y  alforez m ayor do aicha v i l la , y  c*-* 
b a lle ro  ilustre de  aquel p rincipado, y  Daila rrsn c is c *  
A p o lioa ria  Jove R s 'iiir e z , hija del marqués t i e S .  Este­
ban del Puerto . Agnviados estos señores con el cu id ído  
de su numerosa p ro le , que consistía en nueve hijos, cinco 
▼aroaes y, cuatro hem br as, cuidaron sin e n iW g o  de dar­
les aquella educación cum plida que su clkse exigía ; -y de­
dicando los deinas i  varí.is carreras, pensaron deslMMr á 
D . Gaspar i  la de la ig 'e s ij ¡ á cuyo e fecto  eu riá roo le  á 
O v ied o  á seguir sin esludios en aquella universidad. En 
>a coi35ocucacia fuií ordenado de prim a tonsura á los 
Irsce  aüos de  su edad, y  obtuvo un beneficio sim ple con 
qae poder continuar sus estudios, hustaque pasó á  la de 
A v i la  , en la cual obtuvo los grados de bachiller y  Ucen- 
í i i d o  en cáoones, granjeándose por su aplicscion la p ro ­
tección y  carico  d e l célebre prelado D, Bernardo V e la r-  
de y  C ien fu ego l, que d tscu b iien d j en é l las mas b r i­
llantes disposiciones le trasladó á la universidad de A lc a ­
l i  de Henares , y  le  proporcionó una beca canonista con 
T O toen  e l co leg io  m ayor de S. I  defünso.

A q u i continuó D. Gaspar sus aclos escolásticos sus­
tituyendo varias cátedras, basta que en 1 7 6 6  se d e te f-  
B jjoé  á hacer oposicion á la canongía doctora l de T u y ; 
p ero  detenidodoso en Madrid algunos d ia s , sus muchos y  
buenos amigos y  parien lts (  en iro  los que se contaba su 
lio  e l duque de Losada , sum iller de C orp s ), le ob igaron 
i  dbsistir d esu  in ien to de proseguir la c .r r e ra  eclesiásti­
ca , ■consejándole la de la toga com o mas an4 ío!ra i  sus 
drcanstancias.

P o r  iodu jo de estas relaciones obtener en octu - 
k r «  de 1767 una plaza de alcalde de U  cuadra d »  U  resl

audiencia de S ev illa , distinción m uy singular en aquella 
cpoca para un joven  de 2 1  aüos; p ero  la justa y  m ereci­
da f>ina que y a  disfrutaba por su talento y  p rov id ad , le 
reftjinendabawunfriida^acdale. A l  tomar las órdenes del 
presidente del consejo , coude de A randa , d o  pudo este 
señor dejar de obser^far la gallarda figura y  e l hermoso 
pelo que adornaba la cabera del jóven  magistrada , y  m i­
rándole atenlameule; —  «¿Con qué V . ,  ( le  d ijo ) estará ya  
«p reven id o  de su blondo pelucon para encasq^ielársele 
«co m o  Vus demas golillas^ pues.so s eñ o r; no s e  corte  V .  
« e l  p e lo ,  y o  se lo m ando; h a g »  que se  le  r izea  á laes- 
■ palda eoino los ininistros del paolamento de París, y  co* 
«m ience á desterrar tales zaleas que en nada carBiríbuyen 
«a l  decoro y  dignidad de la to g a .»— Este es e l origen y  
la causa de habei sido Jove L Ikoos e! p rim era que se pre­
sentó en los tribunales sin p e lu ca , ocasionando p or en­
tonces muchüs chismes y  murmuraciones d e los  btpócrilaa 
rutinarios que hubieron de ceder sin em bargo á la poderosa 
autoridad del condc de Aranda y  á  la am abílidiid, honra­
dez, tá len lo y  gracia psisonal del nuevo togado.

Machas y  meritorios fueron  los Irabajos con que el 
jóven  D . Gaspar se distinguió en aquella audiencia, tanto 
en la Sala del crimen com o en la c iv il que aseeodió des­
pu és; alternando aquella im portante obligación con e l 
coutinuo eAudío de las ciebcias políticas y  económicas J  
de la lite ra tu ra , concurriendo á em pap irse  mas y  mas 
en estos cooocim ienlos á la terlu lia del asistente de aque­
lla ciudad D . Pdblo de O lav iJ e , y  sosteniendo ademas 
im portante correspondencia con los prim eros hombres po­
líticos  y  litera tos d « !a  nación,

A  modiados de agosto de 1778 se recib ió en S ev illa  
cOü ssntlin isnto universal la noticia de  haber sido ascen­
dido el' Sr: J ove  L lanos á una plaza de alcalde de casa y  

- c o « e  , y el- mismo in lsresado vert id  lágrim as al separar­
se eD‘^  devoctulire ds  aqueiln hermosa ciudad. L legado 
que hubo á  M adrid recib ió las visitas de lodo lo  mas lu - 
cidotde la c o r te ,  que miraban ya eu é l uuo de los hom.> 
b r«s  mas ilustres del p a is , d istiogaiéndose en tre  los que 
se esmeraron en agasajarle e l fiscal del consejo D . Pedro 
RodrigucB Campomancs , que le atrajo i  su te rtu lií, ha­
ciéndola «o n o cer  en.ella á los hambres m »s iaslruidos d « 
la c o r te , entre cUos-4 D . Francisco Cabarrñs, con quien 
estrechó D . Gaspíp uoa (ntiuis y  constanlc amistad. L i  

1 sociedad eoon im ica m atritense, la academia de la H isto­
ria , la de la Lengaa y  la de Nobles artes de S. Fernando, 
se apresurarou t&mbien 4 abi ir  sus juntss al grau p o líli > 
co  y  lite ra to , y  en ellas com enzó aquella serie no ia ie r- 
rumpida de Irabajos que ilustran las memorias de dichos 
cuerpos, y  que tanto babian de realzar su m erecida re ­
putación.

Nom brado despues en 1780 consejero de las ó rd e ­
nes m ilitares, una de las primeras y hoiirosascomisíoneS 
que se Is confirieron fue la de visitar el convento de San 
Marcos de León , y  deau lo i i?ar con su presencia la solemne 
elección de P . io r ;  marchó á dicha ciudad y  en el cam i­
no tuvo el p lacer de v e r  salir á su encuentro á D . Juan 
M elendez V ü ldés, con quien desde Sevilla  había seguido 
un.» larga corre  poodencia litera i ía. Despues de la v is il* 
del convento, de S. Marcos pasó d<¡ nuevo á su pais con el 
ob jeto de desempeñar una comision de tr a z a ry  c<imanzar 
un camino de Oviedo á J ijón , y  coíocó por sii mano I* 
primera piedra de la puerta principsl de dicha v illa . P ro ­
lijo  sería enumerar el celo y  el entusiasmo con que D . O m '  
par aprovecliando la ocasion en benefiMo do su pais y  del 
reino de Galicia que también reco rt ió , im pulsó « o  ello* 
m ultitud de obras de utilidad pública, visitó sus caminos, 
monumentos y  eslab ledm ieolos c ien tíík e s , describiéO" 
dolos m enudam ente, y  hasta ruinenló e l am or á las boe*
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) 'H M  letras ’ j  al tea tro , perm ilíem io  represeo la r e o  su 
' 'jw eb lo  la t r a g íd ia  o r ig ii i» !  de  E ¡  P e la jr o ,  que lenia es- 

erita «Q  S e t i l la , y  la com edia del ¿)c/i/2cuen/e h onra d o, 
■<abr« también de aquellos cortos ratos que Je p erm iliao  
las obligaciuiies de S u  deslioo.

D e regreso á  M ad rid , y  despues de haber infurmado 
sobre el desempeño d esú s  T a r i a s  com isioocs,  c o u I í q u ó  

trabajando incansablemente eo  e l c o n s e j o  de las órdenes 
com o itidlvidun en las academ ias, sociedad económ ica, y  
bajo otra iiiu liitiid  de c o D C e M o s .  A q u iie  alcanzó p o c o  des­
pués uoa ráfaga de Vadesgracia ea  que habi« caido su in ­
tim o am igo C abirrds , y  á coDsecuencin de ella fue i  S ¡ -  
l a i n a D c a  bajo el p relesto  de v isitar y  arreglar los co !e « 
gíos mayores, y lu o g o  í  A scu riis , doode fijó  su residen* 
cía duraoie once años, acaso los in .s  felices y  útiles de 
su larga y  laboriosa vida. P ro lijo  seria  entrar aqui en 
la enuinertcioD de las inacbas obras que en e llos p ro ­
y e c tó ,  em pezó ó  lle vó  á cabo, «n  beneñcio de la ín* 
dustria de aquel p rincipado, d c l  cu ltivo  d e  las ciencias 
y  del progreso ds las letras españolas. Colocado alli, en la 
v illa  de Jijón, com o u a ge o io  benéfico b in fa tiga b le , al 
mismo tiem po que ilisiruia á sus paisanos en los medios 
necesarios para sus adetantatnlentos, inlluia con el gobierna 
para apartar los obstáculos qu eá  ellos se oponía □; visitaba 
US minas de carbón de piedra É impulsaba su cía W a c io n ;

' trazaba camioosg levantaba tnurallones contra las olas y  
•mbates del mar ¡c rea b a  cslab'eciuáentos de iuslruccion 
'y  de beneficencia, y  principaIm enle el f.imoso In s t itu to  as­
tu r ia n o , cuya isemuria ha quedado para siem pre asocia­
da á su nom brei deserape-aba frecuentes comisiones 
^ e l conseja ; bacía escursiones á las pruviocias de l.eon , 
2 am era , A s to rg a , Salamanca , Y a IL d o lid , Pü lencii, Bur­
gos, R io ja ,  Santander y  las tres vascongadas, estudi-n- 
do sus leyes , sus costumbres y  su aspecto físico , y  coa - 
Mgaando todas estas observaciones en niullitud de traba­

o s  que desgraciadamente no ban visto aun la luz pública.
D e  t.m a p a c i b l e  y  provechoso re tiro  f u e  anaacado 

"  im peosadarneute, pues d i s i p a d a s  L<s nubes en e l  c íe lo  
' Corletano, y  rein tegrado en e l favor e l conde de C abar- 
rús, recib ió  e l  5r Jove  L U u os  en j u l i o  de 1797 despa­
chos del P rín cip e  de la Paz en que le e u c a r g ; > b a  va 'ios  
in fo rm e;, y  c u a n d o  se p r e p a r a b a  á r f e ^ p a c h n r l o s , Se ha 
J ló  s o r p r e n d i d o  c o a  la D o l i c i a  de baber sido n o m b r a d o  

embajador i  Rusia.
Desde aquí p r io r ifia n  las desgracias de D. Gaspar, 

poes aunque algunos las cuentan dusdc que salió bones- 
' tamente desterrado á Jijón en 179Ú , juzgándole iu fe liz, 
nunca [ 'ié  mas dichoso ni v iv ió  mas con ten ió  que eo  
aquella residencia. L os  que con bue'ia in leneian con tri­
buyeron á arrancarle de ella par.-) e levarle  á mas alto  y  
d islioguido destin o , le  precip itaron  eo  la sima (le las pe- 
u d u iiib re s , de las persecuciones y  de lodo gúncro de ma- 
k s  que le siguieron hasta la muerte.

T od av ía  duraban en el pueblo de Jijón los regocijos 
f  alegría qui* le Inspiraba la elevación  de su p ro ti»:lo r  y  
padre , cuando llegó  á til la noticia de babar sido nom­
brado Jüvc L lanos m inistro de Gracia y  Justicia, y  es- 
tendiiíndoie rápidaiimnte por toda b  nación pareció anua- 
c isr á esta uua epocs aiu;va de ven tu ra, y .fu erou  gran­
des las demostraciones con q<ie en toda e lla  se celebró 
aquel acoulecimieriCo. Pero  des^raciiMlamCTile Do produjo 
el re iiiltado  que era de  esp erar, porque doiijnado el tro ­
no p o r  iiilliiencias superiores, se v ió  e l nuevo ministro eo 
la impobiliilidad de desp'pgar sus planes y  eo  la preci»¡on  
de abanilonar su puejLo á los nueve meses de haberle 
•cep tid o . Manddsele vo lve r á A s ln ri-s  ¿  desempeñar sus 
tom i.iioues, y  deseir.barazado de cuidados penosas se en- 
tregó  coa lodo abiuco al fom ento de su amado inslitu lo

y  demás es ’ ab letiiu ien fo » de^u creación, y  preservarlos de 
las aceradas saetas,que la emutacion y  la envidia Jes í í i -  
rijian. N o  eran solo á ellos á donde se encaminaban tan 
certeros tiros, sino al mismo fundador ilustre que coa  
su grao  reputación hacia sombra desde un rincón de A s ­
turias 4  los raagnatís de la c o r t e b a s ta  que aproyech in - 
dose del rid ícu lo pretesto de una iraducion en caslcUaoo 
del C on tra to  s o c ia l de Rousseau que falsamente je  a jr i-  
bu yeron , fue sorprendido en su c jm a en la madrugada 
del 15 de m w ío d e  I S t l l ,  y  couducido con esc^iqdalo 
por León , Uurgos y  Barcelona basta M a llo rca , donde 
fue encerrado eu la-cartuja de V a ldem u za, tres leguas-^e 
la ciudad de Palma.

A l l i ,  en un encierro injusto y  bajo el peso de una 
desgracia no merecida , no le abandouaron su for la lc z^d e  
ánimo ni su am or al estudio, dedicándose por entipces al de 
la botán ica , hasta que fue arrancado con m ayor barbari­
dad aun de aquel asilo sagrado y  encerrado con estrepito 
en e l castillo de  B c llve r, á  media legua de aquella ciudad. 
Fue ra largo laaibien e l detenerse i  esplicar el sin uiíme> 
f j  de vejaciones que los saKíliles del despotismo com elie - 
ron con aquel ilustre cspaoo l, en tanto,que este bacie'n- 
dose superior á ellas cootinusba en su eucierro aquellos 
trabajos que tan alto ncwiíbre le dan entre los político* y  
literatos de  nuestra nación. En ellos siguió hasta que en 5 
de abril de 1808 , por una real órdcn del nuevo monar­
ca D. Fernando V I I  se le  levantó el arresto y  se le p e r -  
n iiiió  vo lve r á la corte . Pero r1 lle g -r  á Barcelona «n  20 
de m ayo supo la ausencia de la fam ilia r e a l, el ievanta- 
m iento de M adrid contra los franceses, y  e l nombramten* 
to de M ural para la regencia de España, A  su paso p or  
Z ir a g o ia  m erec ió los  mayores i bsequios d e l capitan g e ­
neral de aquel reiuo e l Sr. Palaf<^r, y  conferenciaron jun­
tos sobre la necesidad de dar unidad al m ovim ien to na­
cional con tra  Jos invasores. Entretan to cl gob ierno de 
estos brindaba inútilnicnte á Jove L lun oscon  el m iniste­
rio  del in te r io r , y  la junta general del principado de A s ­
turias le nom bró índÍTiduo de la central que iba á esta­
blecerse.

Decidido á desempeñar tan espinoso encsrgo i  
M adrid  y  A ran juez á reas irse  c o d  s k j  couipaíerq<>y )ra -  
b ija r  con e llos , hasta q je  el regresa de lus franceses i  
la c o r le  les ob ligó  á trcslodarso a S ev illa , y  posterior­
mente á  la isla de Lcon . Los trabajos que reaii¿ó en la 
¡unta para la organizacioo del nuevo gobierno y  la .c on » 
Vocacion de las cortes generales del reino han $¡r|o apre* 
ciados ya  por la historia. Su deseo sin embarga de d es » 
cansar de tan laboiiosa vida era gran de ; y  aunque fCar- 
gado de años y  de desgracias, esc>;o de salud y  de .m e­
d ios , delerm iuó tegresac á, su p a tr ia , saliendo de Q ^ ix  
e l d ¡3 26 de feb re ro  d «  IS IO . e;g el berg^ntiu Nuestra 
ñora de Cobadoaga, y  arribando el G de marzo 4e$gucf 
de una p e ’igros.a traxesia á la ri? de Muros de N oya ,.ea  
Ga'icia. La  primera noticia  que alli tuvo fue la di; i i ^ e r  
ocupado los fr&nceses las Asturias,, y  poster¡orn:ente tu~ 
v o  que sufrir bástanles disgustos p o r  parte dg la jii^nta 
piiincápal de Santiago. Por ú ltim o , lib re  Jijón del y i f g »  
de los enemigos se determ inó ^ sa lir  con dirección A.a^ue- 
11a v illa  en \7 de julio d e .1 ^11 , y  pudo tener I ;  jij^iuia 
satisfacción de eotrai; en e lla  el 6 . de agosto. sigi/jep{e i  
las voces de i f^ iv a  n u ts lro  ptídue y  b icnhec ltfir*  c.oij,quo 
le  aclamaba e l p a e b l» ,  y  entre  c l r ip lqn e  ,genera l de 
campanas y  el estruendo de U  a r iilje iia  de la plaza. ]^ s i 
desgraciadaroRDle Íos .franceses no tarda'''>M.en. Hofv.y í  
«pa rece r  deUnte .deell^ ; euib^rcóje preci|'i(adaiDcnt«^I)on 
Gaspar en un pcquei'o  ber^g^ntin v iica in o , ^ufri^DclQ.^na 
horrorosa tempestad que duró ocljocdias, » l, cab o .^ c jo * 
cuales pudo arribar con mucho trabajo al miserable .^uer*
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I »  d e  la  V e g a  coafincs de Astu rias , con ÍDlen-
cioD da trasladarse despaes i  una fragata io g le sa , p e* 
r o  los elem eotos parecían haberse conjurado tambicn en 
m  con tra ; pues no perm itiendo salir al mar le d e t u T o  

CB iqu e l miserable rincón de la Y e g a  hasta que fue acó- 
BCtido de una ejecutiva pulm onía que en dos d iis  term i­
n é  sn existencia en 27 de n ov iem bre  de 1811 á los 66 
BÍio« de su edad,

Mujr p ron to  se d ÍT o lg i p o r  toda España la muerte 
dct E xsm o. Sr. D . Gaspar M elch or de J o re  Llanos con 
general sentim iento de la nación y  particu lar de sus tr i-  
bnnales, sociedades y  academias científicas  ̂ y  Us cortes 
^ n e ra le s  y  estraord inarías, reunidas en la isla de León, 
qaeriendo dar un testimonio público á la grata memoria 
3e este ilustre eapaSol, le  declararon por un decreto es­
pecial ben em érito  de la  p a tr ia .

E L  L A G O  DE CARUGEDO-

T A A S IC IO N  FOPTTLAB.

IN T R O D U C C IO N .

ácia los confines d e lfe 'rtil y frondoso V ierzo , 
■^en el antiguo reino de L e ó n ,  siguiendo 

e l curso de! lim pio y  dorado S i l ,  y  de­
ltas  de la cordillera de montañas que su izquierda m ir -  
gen guarnecen , di'átase un va lle  espacioso y  risueño, en- 
nqnecido con  los duues de una naturaleza pred iga  y  abun­
dante , abrigado de los vientos y  acariciado del S o l .  T en ­
dido y  derram ado por sa centro, alciozase 4 v e r  desde la 
ceja de los vecinos montes ua lago sereno y  cristalino, 
unido y  terso 4 manera de bruSido espejo, en cuyo fondo 
»e  re  tratan los lugares edificados en las laderes del contorno, 
esmaltados y  lucidos con sus tierras de labor rogizas y  
listadas de co lo res ; los nabales en flor que parecen m e­
near en e l espacio sus flotantes y  am arillis  cabelleras, 
com o otras tantas nubes de gu alda, y  los blancos campa­
narios de las ig lesias, que la ilusión óptica producida p o r 
la  blanda oscilación de las aguas con v ierte  á veces en 
delgadas, alti'simas y  frágiles agujas.

T an  agradable perspectiva sube de punto y  em bellé­
cese mas y  mas según se va acercando e l observador, 
porque los cortes y  senos de las colinas que rodean el 
lago  form an bahías y  ensenadas ocu ltas, donde las aguas 
perecen  aun mas adormidas y  qu ietas, y  donde fe  p erc i­
ben  inm óviles y  com o encallados barquiehuelos del pais 
que no este nom bre sino e l de  canoas  m erecian , pues qué 
se reducen á dos troncos desbastados y  huecos, grosera­
m ente labrados, unidas y  sujetos por dos trave ’saños siu 
proa, sin vela , sin qu iila  y  hasta sin remos la m ayor pa'rte 
Entre norte y  oc .so  levántase la pequeña aldea de Z a g o  
sobre nn altozano de suavísima inclinación que parece ba- 
ja n e  í  beber las Ondas, y  sos casas pequeñas y  revocadas 
p o r defuera se miran com o otros tantos cisnes en ia rada 

p o r  a llí entra en tierra un buen espacio. Crecen en 
si«s huertos y  en los d e l vecino pueblo de V illa rrando,

y  hojosos árbole l
q n «  d ib o jin do íe  en la líqu iJ , l l „ u r a  i  raiz de las cuestas 
j  «m a s  áridas y  negruzca, del JUonle de lo s  Caballos 
que toda aquella ladera dom ina, le  dan toda la apariencia 
4 ^ n  be llo  y  d e le ito io  cuadro encerrado ta  un marco

P or e l lado del O rien te está asentado e l pueblo de 
Carucedo  en una fe 'rtil cuanto angosta llan u ra , y  en I* 
misma dirección y  sobre las crestas de los montes m is 
lejanos se distinguen las almenas y  murallas del castillo  
d e C o rn a le l, casi colgado sobre precip icios que hielan de 
espanto , verdadero nido de aves de rapiña , que no man 
sion de barones y  caballeros antiguos.

Los viSedos, sotos y  sembrados del pnebloIIcganhasCalai 
M édulas, famosas en tiempo de los romanos por las minaJ 
abundantísimas de o ro qu ea b rie ro n yexp lo ta ro n  ensn tér- 
m iu o , y  de las cuales se conservan maravillosos restos; y 
cerca de sus últimas casas y  signiei.do la orilla  meridional 
del lago campean grupos de venerab les , seculares y  b í '  
llísimas encinas, cuyas ram as, cual sí estuvieran abruma' 
das de recuerdos, bajan en festones y  colgantes pop dfi' 
mas v istosos, á modo de árboles de desmayo 6 de gu ir­
naldas verdes y  lustrosas; las montañas que caen hácis 
aquella mano están algo mas desviadas, y  á d iferencia  de 
Iss que en frente se encum bran, p o r donde quiera y  has* 
ta en ia punta mas enriscada de los peñascos hacen alardi 
Jo gruesos alcornoques, rob les corpulentos y  mengua­
dos madroños. Por la parte occidental sujetan las aguas 
unos á r idosy  descarnados peñascales, y  un poco mas a llí 
extiéndense largas fitas de castaños y  nogales que rematan 
la orla del Ingo y  hacen en e l estío perpetua y  deleitabl* 
sombra.

S iá  esto se añade que m ultitud de lavancos azuladoSp 
de descoloridas gallinetas y  otras m il aves acuáticas na­
dan en ordenados escuadrones p o r la sosegada y  re lu ­
ciente llan u ra ; si se juntan y  agrupan en la imaginación 
el humo de las caleras que de ordinario arden  alrededor; 
el trinar y  e l revo la r de ios pá jaros, los rumores de lol 
ganados, los cantares vagos y  ca.'i perdidos de los barque­
ros y  pastores, y  toda la quietud de aquella vida pací­
fica , concertada , activa y  dicbosa , fácil será de adivinar 
que pocos paisages alcanran á grabar en e l alma im áge­
nes tan apacibles y  halagüeñas como el la go  de Carucedo-

Era una tarde serena de las últimas de m arzo, en que 
e l sol se acercaba á mas andar al ttírmino de su carrera, 

cuando un v iagero  jáven , que largo tiempo habia estado 
contemplando con embebecim iento tan r ico  panorama, 
entrd en una barca donde armado de su largo palo  h  
aguardaba un aldeano de las cercanías, m ozo , y  robusto. 
D ifíc il cosa sería deslindar ahora y  señalar camino al con­
fuso trope l de imaginaciones que se disputaban la aten­
ción de nuestro v ia g e ro ; y  en verdad que nada tenia d» 
extraño el ademan de distracción apasionada y  melancólica 
en que iba sentado á la punta de aquella p rim itiva  em­
barcación. Estaba e l cielo cargado de nubes de nácar qu« 
lo * encendidos postreros rayos d e l sol orlaban de dorad*» 
bandas con v ivos  remates de fu e go : las cumbres peUdaS
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7  aembrías del M on te  de los  Caballos  enlutaban e l cristal 
■del lago por el lado del N o r te ,  y  en sa estrem idad occi­
dental pasaban con faotísmaj^iiríco e fecto  los ijllim os fue­
gos de la tarde por en tre  los desnudos ran os de los cas* 
U d o s  y  nogales, reverberando a l l í  en e l fondo u o  pórtico  
aéreo y  m ilagroso de expléndidas é imaginarias tintas, 
matizado y  de pro lija  y  maravillosa crestería enriquecido.

Las  manadas de aves acuáticas retirábanse en buen 
con c ierto , y  calladas com o el sepu lcro : el ángel de los 
ensueños dulces y  TÍrtuoso$ h a b ii enfrenado las armas 
Rías sutiles, y  apagada todos los rumores del d ía , cnal 
si brindase al mundo un sueño de paz en sa lech o  de 
sombras y  perfum es; y  una estrella pálida y  sola que 
por cítDa del casi borrado castillo de Cornatel haLia c o ­
menzado á despuntar en e l con fio  mas rem oto del orien ­
te, ctírdeno y  corfuso á la sazoa, ven ia á em bellecer aquel 
indefinible cuadro con la esperanza de una nocbe pura y 
estrellada.

E l U goilu m inado p or aquella luz lib ia , tornasola­
da y  fu ga z, y  enclavado en med'o de aquel paisage tan 
v a g o , tan agraciado y  tan tr is te , mas que otra cosa pa> 
rec ia  un camino anchuroso, eucantsdo, solitario, m ís­
tico  y  resplandeciente, que en derechura guiaba á aquel 
c ie lo  que tan claro se veia allá en su term ino, y  que cru­
zaba la imaginación en su desasosegado vu e lo , com pla­
ciéndose en adornarlo con sus galas mas escogidas, y  en 
co lorarlo  coa sus mas hermosos matices.

Delante de tantas maravillas y  á solas con una natu­
raleza tan tie rn a , tan v irg in a l y  misteriosa, [qu i! mucho 
que los pensamientos de nuestro v iagero flotasen indeci- 
sos y  sin con torn o , á manera de espum as, por aquellas 
aguas sosegadas! ¡Q ué mucho que su corazoD latiese con 
ignorado com pás, si p o r  dicha se acordaba ( y  asi e ra ) de 
haber visto el mismo peis en su n iñ ez , cuando su corazon 
se abría á las impresiones d é la  v ida ,com o una (lor al ro ­
c ío  de la mañana , cuando era su alma entera cam po de 
lu z  y  de a leg ría , ve r je l oloroso en que e l rosal de U  es­
peranza daba a l vien to todos sus capullos, sin qoe la tem­
pestad de  las pasiones le  hubiese llevado  la mas liviana 
h o ja , sin que la lava d e l dolor hubiese secado e l mas 
tierno de sus ta llo s ! H ay  ocasiones en que siente e l hom ­
bre desprenderse de este suelo y  elevarse por los aires la 
parte mas noble de  sn s e r , y  en que arrebatado á vista 
de un crepúsculo dudoso, de un cielo claro y  de un la­
go adorm ecido, con los ojos húmedos y  levantados al cie> 
lo  y  con e l pecho lastim ado, prorum pe y  dice con el tier- 
aliiiH o y  d ivino F r .  Luis de León :

«¡M orada  de grandeza!
¡T e m p lo  de claridad y  de hermosura!
E l alm a que á tu alteza

N a c ió ,  ¿qué desventura
la  tiene en esta cárcel b »ja , escnra?»

A l  te rcer verso de tan sentida endecha llegaría nues­
tro  buen v ia g e ro , caando la voz desapacible d e l barque­
ro  le  atajó en sa vuelo celestial, d iciéndole;

i i jA h  señor! m ire ; a llí p o r  bajo de lago  húbole en 
o tro  tiem po un con ven to .»

Aunque no muy satisfecho el jo ven  de v e r  asi c o r ta ­
do e l h ito de sus pensam ientos, m iró  fijam ente al bar­
qu ero , y  com o viese pintado en su rostro  un v iv o  deseo 
de contarle a lgo  mas acerca del conven io  inundado y  sor­
b ido por las aguas, le  con testó :

—  V am os, tu sabes algo de ese cuento, y  te  lo he de 
agradecer s im e  lo  refieres.

—  Y o , la verdad  que le  diga , repuso e l barquero , no 
le  Sij toda la h istoria; p ero  si qu iere d ep renderla , m i 
tio D , AtEiaasÍQ cura dejónos un proceso m uy grande 
de su le tra  todo que tra$ cuanto pasó bien por menudo.

—  P e ro ,  vam os, le  rep licó  su com pañero, tu  algo has 
de haber oido por fuerza , y  eso es lo  que te p i lo  que niQ 
digas.

Encaróse con é l entonces e ! barquero j  estuvo exa* 
m inándole un buen ra to , cas i si á si p rop io  se pregunta­
se si detrás de  aquella lev ita  abotonada, de aquel corba­
tín y  aquella gorra  no habría escondida tal cual punta 
d e  iron ía  y  de burla. P o r  desgracia e l v ia jero  que encon­
traba no poco de cóm ico en semejante exám en, hubo d «  
dejar asoma:' á sus labios una ligera sonrisa, con que descon­
certado y  mohíno el barquero lo d ijo con aire de enojo:

~ Y o  no le  puedo dec ir mas sino que p or  un pecado 
muy grande se anegó lodo  esto.

—  Pues v a y a , repuso el o t r o , endereza Iiácía la orilla , 
que los papeles de tu tio me lo  declararán sin duda mejor.

Yogaron  con efecto  hácia a llá ; amarró su p ira g u a  el 
aldeano, y  tomando la vuelta de C aruced o , v o lv ió  á p o -  

.co  rato con los papeles do sa tio el cura d iciendo al TÍa- 
g e r o : — Si los q u ie re , ah í los tiene, porque en casa solo se 
leer y o , y  escrib ir también , añadió con énfasis, que «un  
v o y  poniendo m i nombre ; p ero  com o m i tio tenia cuasi 
revesada la Ic tm , cánsanseme mucho los ojos. Ademas 
que el d iablo cargue conm igo si algunas veces le  entien­
do una jota de cuanto dice. —

A grad ec ió lo  e l v ia jero  el presente con corteses razo­
n es, y  sobre todo con un cortés peso duro que hizo re ir  
i-l alma del paisano; e l cual dando un m illón  de vueltas 
en la mano á su som brera d<? paja, y  deseando á su com ­
pañero m il años de vida con un cum plim iento muy p ro ­
lijo  y  enroscado, sin duda para probar que sabia algo de 
le tras, se fué mas contento que e l día que estrenó sus 
prim eros zapatos,

Pareció le  á nuestro v ia jero  por estrem o carioso el 
m anuscrito, y  acortando ciertas sutilezas escolásticas que 
e l buen don Atanasío no había ecoaom ízado á fuer de 
teólogo , lo  adobó y  compuso á su manera. Com o es m uy 
am igo nuestro y  sabemos que no lo  ha de tom ar í  mal 
nos atrevemos ^ pu b lica rlo .

E h u iq u e  G i l .
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8 0 B B E  S E iaO M C lO N ' S X  t io s  «O m T M E N T O S  

A R T ÍS T IC O S .

~\uy poca» cia<Ja<les lia IisMdo eb España 
mas ricas eo  edificios m »gB Í(leos, e le ­
gantes y  de i n a y o r  ¡D i e r e s  qu¿ Sala- 

Aunque se considere lo an iiguo y  cé lebre  de'su  
V D iveisidad, causa admiraciou que uua ciudad de esien - 
SioD tan mediana cuente laníos restos m agn íScoí de ar- 
q<lUectiir9,d e e s c u Itu ra y  entallado. Parece que de lo d o , 
lo s  os de la península, de Ila iia  y  de A lem ania fu e ­
ron  á Salamanca escultores y  la ll is u s á  embellefcerla en 
«n s tem plos y  colegios suntuosos; y  aun en sos’ casas nar- 
« c l a r e s  con oiágicas y  aGItgrahadas fachadas donde pa. 
re c e  se h »n  i n c r u s t a d o  c ec len a r ís  de  camafeos y  adoraos 
d e l m as e sq u ts i t o  g l i s t o  y bel.'teü.

Desde el s igb  X I I  hasta el K V H I  p od ri, haberse h e -

í u n . T » -  7 %  ‘' ‘ ® d e d . t o s b r i -
llan .ss  sin salir de su ren m o . IM e , bien , en m edio de
tan to* tesoros, en medio de tantas bellezas artístifc.s, l a -
b u  un edificio reputado con m ^ h a  r , z o «  p o r  nná de
las m aravillas de la ciudad, y  decantado Cob é l p roberv io
eom un que data ma, de  ni. s ig lo : -M ed ia p laza , medio
p u en te , m edio claustro de San V i c e n t e ( n .

Y  ¿podrá creerse que esta úinma obra singular en

S s  ar>*uinadas y  deraoü.
a*s  desde Ja guerra de la inrfepcndencia hasta nuestros 
d.as ; q ..¿ este cUustro y  monasterio ntuado e „  p‘ V .g ,  
«s la d o  y  separado de la ciudad, por donde m  oüa c í  
Ue debe pasa,', ni una p l , „  debe p ractic .l-se , podrá 
creerse  d igo que veamos p ron to  reducido á escoü.bros?

íir . . .  r  • * ® « « g u ia d o  personas respetables v  Ja
ir u ta l  pn,,.eta rn e iye  4  aparecer triunfante «ípo rqu e  es 
prec iso  h a c e fo n a  plaza de t o r o s c u .n d o  la plaza L y o r  
a «  Salamanca donde se celebran eslas fic ta s . l , .c e  un siglo

lesam ente ni los cuadroa que nadie ha qu er i.fo , ni fi- 
Balm ente Inn t.s  esculturas y  primorosas sillerías que ha

«f.n  V*'*’  ' ‘"P ? " .®  que e l monasterio de
S d  «-as antiguo y  venerable de la c in -

recidos en virtud y  e r i e t r L ^ L '^ r v a V ’ *
y « .d o  I .  reatante del r ; v ú : . r . r

« ! • ,  porque ya  nuestros enem igo, .le í »5 o  d ,  I f l r . r T T  
lo  desmoronaron en aquella ilustre noblacion •

f , : !  J  - t i f i c - o s . :  C ;  • / d r
.y* . r  —  . ui 9arff4D

a rq u iU -C lo s ...rp e ,V V / n re c i!Í Ír '? ®  'ie r 'o s

q^eña d d  edflicio ,  por q u ^ ,  d^ t : “o'leí’s ''eTQ ;L“n '’t l ]

( I )  Se Oice "infedio clauslro’ ’  pornu» T  
« 10.1.  ,,or el gü,h. no igualado- ‘ ’ * t " » »
de lo j (luí jinniproi ln j„ j / ? muclio la íscciéncia
Par«M  „ (,r , ,le Ju,n .i»  Bnll,!,.» , a u io r je r í '" ”
1» n ii„„., rtr,i,n ríe S- Zoii J  Turr' » i tí""*®  cí»u ,iro

|u «rp c ,d eS «. Zu ií.con  oira, í j r „ T  « ñ  el
fixroao lui ojimíün. «^'¿numerar(* con-

I «  • ; o   A«vu. Mc v iva r . o\n em
bargo , á pesar de su insigoificadte grandor no ha encon­
trado gr.icia entre los seflores individuos de la junta d» 
arm am entoy  defensa de aquella p la z .I! Tam poco la «B - 
contraron d i  la portada de san G .,briel en V41adolid, 
modelo p e r fe e t ,s „ „o d e  arquitectura rom ana, ni 1.  sun­
tuosa capilla de Fab io  N e ll i ,  etiriquecida cod  muy subli­
mes pinturas al ó U o  y  al fresco , á pesar de estar fuer» 
de la linea de )g p royectad » for liíicac ion !'

i A si convertim os el oro en p o lv o ! ¿Por quri la nacifl» 
a e rennnciar á estas preciosidades que con e l tienip* 

nos p u e 'en  atraer t »s o ro s? ¿ N o  vemos que todus esta* 
o ras son (am blen trofeos y  rniiy grandes íes'.iinoiiios del 
genio español? C réem e, ¡.oes  que e l gob ierno  de S. M-

1>AS

¡Q u

boya det«rm ioado no l ia  e tb te m p k d o  una So l » ' « « » - P  
inoltilud  de medaVIones e9culJ>idoS q íie  parecen c a n ia í^  
ya  en las c la re s , ya e n lo d a s  les ieterseecioBet 
eleigantes aristas qae adornan «qu e lla s  bdvedas'b«Uísimi 
de los arcos. P ero  sí { todo debe destru irse, porque «HMi ’

• do la fiebre haya pasado cansaría sterns confusion e l si P' 
b er que to d i aquella riqueza artística con todo e l ed iñ «í «tar/i 
con sus puertas y  yen iailas, con su h ierro  y  con tu pío *
«no, todo se lia vendido por menos de 15,000 rs. de vn, "“f  ah 
¿Y es esta la ilustrada época de l «  p os itiro?  y e s  postbl 
que la nación haya de despi-enderse en favor de unos po •®pra 
eos , de cosas que tanto valen  p o r tan miserablessumai 
Y  para qué? para construir «o tra  p 'aza  de to ros » oon^qu 
em brutecernos toas.

N o  nos cansaremos en llam ar la atención del gobler 
n o ,  com o otras veces lo hemos hecho para poner cotí 
á estos actos del mas refinado vandalismo. ¿N ó  lia habí 
do alguna real órden para esceptuar del anatenw de de 
m oliciou algunos monasterios celebres y  brillantes inO' 
numenlos del arte nacional? ¿ N ó  habría un espedientí 
para salvar alganas cap illas , a ltares , sepulcros ricos di 
bellos mármoles y  labrados con singular p rim or , y  qii» 
los p rop ie tír ios  de ahora Bo los aprecian mas que com í 
un mantón de p iedra para construir una pared? Se faaJ 
esped ido, verdad es, reales drdenes para que los objeto 
de a rle  sean propiedad de la nación y  se coloquen en ina i v “  
seos provinc ia les; mas la falta de órden y  de fon dos, í  co 
ignorancia y  apatf» han abandonado en )a m ayor parte di * coho 
nuestras provincias todos los objeíos artísticos aun los di ****• ‘ 
fác il transporte. Con tantas convulsiones pol/ticas desdi la j 
e l año 8 han dessptirecido de los conventos la m ayor par ' *̂ls#fas 

preciosidades de arte tiianuables. asi lo  qui que 
quedaba en la última suprésion era muy poco com para “iw lla  i 
tivam ente Con lo que ímtes habia. Este poco  se ba deS’ arr 
cuidado, se ba abandonado , deteriorado y  perdido sobri ‘* 7  hie 
todo en nuestras provincias del norte y  occidente, y  aui ®*'dade 
mas cD los monasterios distantes de las capitales y  et ‘' i ^ o l  
despoblado.

Y  aunque todos los cuadros hubieran sido re lfo io s f ¡
mente recogidos, todos los que se han reunido de mu- •  
chas provinc ias , no equivalen á uno de los numeroso! !
altares y  monumentos funerarios, obras sublimes de loJ 
B ecerra *, Junis, B erruguetes, Jordanes y  Hernández, 
que se han pulverizado estos ú ltim os años eit Valladolid , ^  
B urgos, L eón  y  etras ciudades del reino. Poco tiem pí 
ü scequese ba derribado un troxo bellísim o de la porlad í *
de a Trin idad furra de las puertas de Burgos , que des- 
de la guerra de Napoleon  se conservaba aic l̂ada y  perfi- l'  
lado su magnífico medallón Como por encanto! p a r í ,d -  '
m iración de los in teligentes y  amantes de lo  bollo ' Ta i '
era su m érito y  e fecto  p iutoresco, que M r . Roscoe en sul ® '"° 
Jindiíimos volúmenes de las Eseursiones p o r España h i '
dedicado para reproducirla una estampa grabada en i c c '  
ro  con singular p rim or , de las solas cuatro ó ctnco aa* ^
consagra á la patria d. l gran R o d .ig o  de V iv a r . Sin em-

••ttibria 
•*8cion 
*“ c o  , c a  

su, p 
* ' «n t e  cu 

^  c e n s u  

a e e <  

N d ico  c 
*1 q u e  e 

J o s  d e  

J »rán u  
t r a t a  

« • .  y i
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>1»  p r o v e e r  p a r a  q u e  t a l e s  r e s t o s  d e e s c u l l u r a  s e  » a ¡ T e n ,

c & r ú » $ M  í c e g i t í ^ o l o s  d e  l o s  e d i f i c i o s  c u y a  e n s g e n a c i o n  p u e d a  h a -  

J e í -  iJ et f :  «rs e s i n  e s c á n d a l o  d a  la n s t i o n ,  ó  a l  t r e n o s  p o n e r  c o n »  

b e ü í i Í M i  a l  c o m p r a d o r ,  p a r a  c o n s e r v a r l o s  h a s t a  q a e e n  t í p o -  

q u e  « íM n * b e n a n i a  p u e d a n  r e c o g e r s e  y  c o l o c a r s e  e n  l o s  m u -

s io D  e l  SI p r o v i a c i a i e s .  V e i n t e  n ú m e r o s  d e  e s e  p e r i ó d i c o  n o

I  e d i ñ « í  ' * * t a r / a n á  d e n u n c i a r  l o s  a c t o s  d e  v a n d a l i s m o  y  d e  r a p i -  

>n tu p í o  *  í " * *  « °  v a r i o s  p u o t o s  d e  l a  n a c i ó n  s e  h a n  c o m e t i d o .

de ?□. ahora los pasaremos en silencio p o r  no fastidiar á 
58 pestbl “« t r o s  •lectows, sin que por esto deje de recaer larde ó 
uDos po «®prano sobre tales destructores, y  sobre los que tal 

e g s u m a i la general iaüigbacion.

V. c.

C R IT IC A  L IT Z R A A IA -

*>*S PO X S I¿S  S E  1>. JOSS DE E S P A O N C S D A e

(Coac’uiion. Yéassei D Ú m e r  o aalctúr.)
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Se bal 
s objetoi
n en roa ¡Q u e sentim iento y  que v e rso s ! ¿Para que m ayor a n »-  
n dos , ii contra esa prática que por mas que con la necesidad 
parle  d * cohoneste y  encubra , no por eso deja de 'ser uu ssr- 
n los di del progreso de las luces? ¿Qué podrá aüadir á 
is desd ’ to la poderosa razan y  las sabias investigíciones de Jos 
f o r p a r  Poco en nuestro entender j poco cuando me­

ló  qui "^  que mas arrastre , con ven ía  y  cautive. Y  después de 
impara emponzoñada y  sangrienta d ia tr iv  i de un hombre
ba deS’ **  arrojado de la comuniuu de ios dem ás, b i  podido 
lo sobn ^*7 bien perder los sentim ientos de ta l , ¿quién sino un 
, y  aui * ^ d e r o  p o e t»  nos le  presentaría in teresante, descu­
es y  e l K l ^ o l e  i  nuestros ojos p o r  e l lado do la paternidad ?

¡ 0 b1 ¿ p o rq u é  te ha engendrado el verd u go , 
T ú ,  hijo m ió , t «n  puro y  gen til?
E n  tu boca la gracia de un ángel 
Prests gracia á tu risa in fan til!
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ladoliV  padiéram os llam ar jugar con el cora ion  de los
«iem pí porque l:ánsito  tan ref^eniino, y  al iiiismo tiem -
cortad» ** lógico  de la desesperación á la  ternura, y  de una 
Je des- nerviosa , constante y  descarnada é otra lim a

p erfi. . *>oeion, de am or y  de suavidad , no es fáv.il de conce-
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Tse , cuanto mas da ejecutarse.
La  canción del f íeo  de M u e rte  p :idiera considerarse 

*9<no un apéndice de la an terio r, porque en rea lid jd  el 
"a m a  no varia d id o  que varíen  los personajes. Como 
W era .qo e  en  el.asunto a’ go se asejucji:, el gico de .los 
’ ersos y  la situación son bien d istin tos , y  aunque no esttí 
'«nplada por un tono tan rudo, d «  todas maneras aparece 
'Voibria, variada y  empapada en desventura. La última 
•*8cion que nos queda por exam inar es el Canto del C o - 
**co , canto lleno de n erv io  y  de v igo r  salvage, filosófico 

sus pensam ientos, profundo en su> tendencias , y  ,ya- 
'«ate cuan tocorrecto  en su versificaci.ia. Com o la amar- 

censura de la política europea que envuelvcu io i ru- 
‘ fteeetos del Cosaco ta l v « z  cuadraría mal en un pe- 

N d ico  com o e l Sbm»!«aiiio, p o r  mas posoido que se halle 
•I que esto escribe de las mismas ideas , nos dispensare- 
^Qs de presentarlo por este lado ¡ pero no sin reconien- 
”*>■ ánuestros lectores su «ten toexám en . Del mismo asunto 
**“ tratado Beranger con igual o b je to , carácter y  tenden- 

y  para g lo ria  d «  nuestro autor y  nuestra debemos

decir que ha sobrepujado á tan insigne p o e ta , no solo  « a  
lo áspero y  obscuro de las tintas, sino también eu el es­
tro  .y fuerza  de verd .d . T a l es por lo  menos nuestra opi­
n ión , que gustosos sujetamos á la mas aventajada de lo »  
hom bres de tetras.

V ienen  detrás las poesías que e l Sr. Espronceda h »  
llam ado A íJ ío c íca í, títu lo que en nuestro entender a lgo  
m ejor les cuadra que no e l de p o lít ic a s ,  porque l i  b iea  
van lodafi enlazadas con nuestros sucesos y  desdichas po­
líticas , e l autor ha tenido la suíicientc discreción para ce> 
ñirse á la idea general y  luminosa de la em aocipacioa 
común , sin descender nunca á las miserias de los partidos 
y  á la ruindad de los intereses individuales. P o r  esta con­
ducta merece el parabién de cuantos tengan en algo la  
dignidad del a r te , pues sí com o hom bre puede segu ir e l 
camino que le  p lazca , como poeta pertenece á la huma> 
nidad y  al porven ir. Por lo  demas e l seudm ieoto  que 
respiran est^s pae9Í<is es en tero , alentado y  robusta : I »  
entonación igual y  sostenida, y  los versos de un tem p le  
recio , sonuroy acerado. E l soneto á T o r r i ja s  y  com pañe­
ro s , la composicioQ que tiene p o r títu lo G »c/rd  y  ta ded i­
cada á la muerte d e  D epab lo  (a )  C hapalangarra  p o r  to ­
dos sus p liegues y  resquicios dejan alom ar la llama d e l 
rencor y  del a id im ien to que nuestras desastradas disensio­
nes han encendido en tantos pechas. Dos exceptuarem os 
sin em bargo en tre  elJas que se apartan d e  las demas: la  
Despedida del P a tr io ta  G rie g o  de la  H ija  d e l A p ó H a ta  
y  la E le g id  de la P a t r ia ,  La  prim era uos parece in ferio r 
á las an teriores; m »s no asi la segacda , en que e l antoc 
con tanta delicadeza y . maestría lia remedado los tonos 
del mas triste de los profetas, engilaoá iido los con tudas 
tos atavíos de nuestra poética lengua. Jú¿guenlo nuestros 
lectores  por la siguiente muestra.

¿Q ué S3 h icieron  tus muros torreados,
O lí mi p.itria querida?
¿D ónde fueron tus héroes eafurzados,
T u  espada no vencida ?
¡ A y ! de tus hijos en la humilde fren te 
Está el rubor grabado:
A  sus 0) 0S, caídoü tr istetiieu lc ,
E l llanto está agolpado.

Y  d í g a c D O S  después de haberla leído sino se las ha 
gnrado o ír  un suspiro del vien to entre las arpas de I s »  
rael.colgadas de ios sauces de B ib iloni^. Toda  la tristeza, 
de la (m igración  , lodo  el amor y  la hermosura de la pa­
tria ausente están pintad<<s en esta tierna elegía.

Entre las poesías que despues vienen, llama muy p a r- 
tiíu la rraen le  nuestra atención e l soneto d  la  r o s a , p o r­
que no conocemos en ,la  lengua castellana ninguno mas 
t&rso, lle n o , tlui4.o y  acabado. I'ios persuadimos de que 
nuestro ju icio CD e l particu lar será c 1 d el p úb lico , y  de 
todas m tneras lo  em itimos fran -am eo lo , deseosos de en­
mienda por si erramos. Crcem o» asimismo que nadie leerá  
los b'andos y  sentidos versos a  una estrel/a sin ceder & 
aquel impulso de tristeza que Siempre inspira el espectá­
culo de las c ieencias ju ven i’es deshojadas y  marchitas.

La  com posiciou á  J a r i jh  ter& la última en que nos 
detengamos, con tanto m ayor m otivo cuanto que la te ­
nemos por la cspresion mas cabal que se encuentra c iv 
esto lom o , do esa poesía e sc íp lic a , tenebrosa, fa lla  d «  
fé ,  desnuda de esperanza y  rica de desengañoy de dolo-^
re s , que mas b ien d tsg -rra  e l corazón que lo conmueven 
Condición bien triste es la de una época que dicta laB 
desusados acentos, y  condicion por H «g r a c í*  fo rao ** en 
la nuestra en que e l hpnibre d ivU a e\ p orven ir cub ierto  
de nieblas, y  solo T « Ío pasado al través de la iot^üielud
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y  desasosiego presente. E ste  dUgiisto y  sDsiedad de que 
í i  ya  no s iem pre, en muchas ocasiones adolecen todas las 
almas rigorosas , es un hecho que mal pudiéramos negar, 
y  la poesia que lo traslade de seguro estará llena de v e r­
dad y  cautivará U  simpatía de muchos. Necesario es pues 
aceptarla á despecho de su desahriu iieoto, y  aun cuando 
se hayan abierta sendas mas luminosas y  enderezadas á 
m ejo r térn iíoo eu e l campo da la lite ra tu ra ; mas no por 
eso dejarem os de d ec ir , que cerrar al ham bre las puertas 
de la esperanza, equ ivale á falsear su índole y  contrariar 
cus mas naturales impulsos. Sem ejante ñlosofia ni p er­
fecciona, n i enseñaá la hum anidad: hija del orgu llo  y  del 
desengaño, llega  4 form ar de esda hombre un ser á par­
le  , y  rota la asociación de los afectos mas dulces del co> 
ra zó n , solo conduce al individualismo y  á  la anarquia 
en moral. Y  cuenta con que no es esto lo  que necesita 
un siglo de suyo egoista y  f r ío :  consuelos y  no sarcas­
mos ha m enester e l corazon de los mas: esperanzas y  no 
desencantos es lo que nos debea o fr e c e r , porque la deses­
peración y  la duda son im potentes para todo menos para 
e l mal. Fu era  de esto la puesii de Jarifa, de carácter e le ­
vado y  a rd ien te , poblada du armonías muy b e lla s , está 
dotada de form as y  proporciones regu lares, y  llena de 
g a la  y  soltura en sii dicción poética.

L legam os por fm  al EstudianCe de Salam anca, carona 
de este to m o , y  obra en que á nuestro sentir ha recon­
centrado e l autor todo el poder de su in gen io , de su co> 
razón y  fantasía. Su variedad extraord inaria , su ra ro  y  
m aravilloso asunto, su trabazón ordenada y  ló g ica , sa 
temeroso desen lace, la verdad y  originalidad de sus ca­
ra cteres , aquel baño de sen c illez , de naturalidad y  e fu - 
sioa que en todas parles lo  rea lza , y  por ú ltim o e l s lo - 
núm ero de tonos porque está templado y  de  ricas armo­
nías que desen vu e lve , levantan este cuento á una altura 
ta l que sin duda tardará Dingua otro  eu elevarse i  ella. 
Las octavas de la prim era perte  en que e l autor p inta y  
bosqueja á E lvira laai-ilicslan gracia y  dulzura inefables: 
en las quintillas de la segunda parte salta et estro y  el 
sentim ien to: m elancolía, ternura y  pureza angélica r e v e ­

la la carta de la in fe liz , y  finalm ente p in ce l m aestro , j  
figuras atrevidas y  vigorosas se echan de v e r  e u e l c «adro  
d ram ático , que tan bella  contraposición o frece  con la va.* 
guedad fantástica y  m edrosa, y  con e l trágico rem ate de 
la parte última. N o  señalaremoí» pasages de este poem a, 
pues n i sabríamos por donde comenzar ni en donde de* 
jarlo  i p ero  los arriba indicados nos parecen bastantes 
para mostrar y  convencer que la musa castellana puede 
envanecerse de Can cumplida obra.

L i  aparición de este lib ro  es harto n o tab le , y  h a r i  
época en la historia litera ria  de n u es tio p a is , porque sin 
apartar la poesia de la gloriosa senda por donde la lle va ­
ron los H erreras y  L e o n e s , sin despojarla de sus elegan­
tes g iro s , de su casta y  numerosa d icc ión , de su música 
apacib le, magestuosa y  sonora, y  sin desnaturalizar ni su 
o r igen , ni su ca rá cter, e l Sr. Espronceda  la ha subido i  
la  altura de la ¿poca , ha lograda darle e l co lo rido  y  tras* 
cendencia propia de las ¡deas, y  la ha convertido  en ex­
presión Gel y  gcnuÍQB de nuestros sentim ientos. De todo 
se encontrarán muestras en este vo lu m en , porque todos 
los tonos del sentim iento están ensayados y  recorridos 
eu ¿1 , desde los raptos de la fantasía, hasta los acen to » 
mas hondos del corazon. Su autor de consiguiente ha m e­
recido bien de las letras y  del pais donde ha n ac ido ; p ero  
la estimación que le profesamos y  nuestra habitual fran ­
queza nos autorizan para d ec irle  que mas pudiera haber 
hecho p or su nom bradla, y  p o r  e l lustre de su nación, 
que tiene puestas en é l muchas y  muy hermosas esperan­
zas. L a  reputación quo antes liabia adquirido y  que ahora 
confirm an sus poesías, no debe serv irle  para dorm ir so­
b re  su deliciosa alm ohada, sino para lle va r  adelante tos 
nobles empeños que tiene coatra idos con e l |)orveDÍr todo 
hom bre que posee sus privilegiadas disposiciones. Desea­
mos que estas palabras que tantos m otivos tiene para 
creer sinceras^ le  sirvan de estím ulo para dar cima coa  
brevedad á su poema E l  D ia b lo -M u iif io , que en e l sen­
tir de muchos le  afianzará en lo  ven idero un nom bre 
por mas de una razón envidiable.

E nbiqde Gil..

E S T A D O  de la litu a c ion  de la caja de ahorros de M a d rid  en 30 de Junio de 18iO y com parativo  con ti 

del año 1830.

A iv u  DE i 8 3 g .  S e i s  MESES D E  18,^0. T O T A l .

L i b r « u >  p p ío c ip U c J » '  ...........      , ^ , 5 ,  j  . g j

I d e m  c a n cc la d is  .......................................................................................    U 2  j g ,

E i is ic n le s . .^ .........................  1 ,0 3 1  5 2 2  1 ,6 0 3

N ú m e r o  iJe i in p o s a 'o n e s ..............................................  7 , ( 3 0  ( j o g ,  1 3 ,221

I d « m  d e  r e i i i i e g r o   ............................................................................  1 5 2  2 3 2  3 9 4

I m p o n *  d e  la M in io í i c l o n e f ......................   1 .3 2 9 ,1 5 9  1 .5 ;6 ,5 2 B  2 ,8 7 5 ,6 8 5

I d e m  de  lo s  r e m le g r o f  ................................................................... 9 2 ,< 8 I  12 1 9 1 ,6 7 1  2  2 8 4 ,1 3 2  1 4

S a ld o  d e  c a p it a le i...................... 1 .2 3 6 , 6 9 7  22  l . 3 . i í , 8 5 {  3 Í  7 . ‘.9 1 ,5 5 2  20

M A D R ID ; IM P R E N T A  D E  D O N TOM AS JORDAN.
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